
		
			

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			

			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Enfocada al pensamiento teórico y al análisis de la cultura, la colección Heterotopías busca abrir espacios críticos que, desde disciplinas y saberes distintos, pongan bajo sospecha la organización de los discursos. Con la noción de “heterotopía”, introducida por Michel Foucault para hablar de aquellos lugares que perturban el orden que gobierna el espacio del pensamiento, los textos de esta colección se proponen socializar una serie de discusiones y reflexiones que suelen permanencer dentro del ámbito académico. Lejos del consuelo de la utopías, las heterotopías son herramientas de agitación para aquellos interesados en cuestionar las certezas que definen nuestro presente.
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			Agradecimientos

			El contenido de este libro debe mucho de su argumento al debate de sus ideas principales con mis estudiantes de mis cursos de licenciatura y posgrado en la Facultad de Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí en estos últimos tres años. Las preguntas e interpretaciones que mis alumnos hicieron sobre varios de los temas que se discuten en estas páginas ayudaron e inspiraron a repensar la antropología de manera novedosa y actualizada. Este libro está dedicado a ellos y ellas, quienes, en sus diferentes niveles de aprendizaje, ofrecieron siempre ingeniosas propuestas para el análisis y la profundización de tópicos.

			Del mismo modo, agradezco la oportunidad de haber presentado algunos de los avances de este libro en foros de discusión y en ponencias plenarias. Entre ellas, destaco la invitación que me extendió el doctor Carlos Casas Mendoza para impartir una conferencia magistral en la Universidad Veracruzana, en Xalapa, a finales de enero de 2020, justo antes de que se declarara la emergencia sanitaria del Covid-19. Fragmentos de esa ponencia conforman el material del capítulo 1 sobre el engaño en el ritual de la capoeira afrobrasileña. 

			Quedo en deuda también con Michael Di Giovine, quien me introdujo al tema fascinante de la antropología del turismo y del patrimonio durante una ya algo lejana estancia sabática en el Departamento de Antropología y Sociología de la Universidad de West Chester, Pennsylvania, durante el ciclo escolar 2016-2017. Varias de las discusiones y pláticas con Michael forman parte del capítulo 4 sobre turismo y patrimonio. 

			El capítulo 3, sobre el engaño en la magia e ilusionismo contemporáneos, proviene de la obra inspiradora de Graham Jones, cuyas ideas forman la parte fundamental del análisis sobre la prestidigitación y la comparación entre magia “moderna” y “tradicional” y el sentido oculto del conocimiento.

			Agradezco a Martin Holbraad el haberme introducido a las discusiones y autores que forman parte de los capítulos 5 y 6, cuando yo era estudiante de doctorado en el University College London en 2004. La influencia de su obra resuena a lo largo, no sólo de los dos capítulos teóricos mencionados, sino del plan del libro en general. A mi juicio, sus reflexiones sobre ontología y alteridad constituyen algunas de las aportaciones más novedosas que ha dado la antropología durante las primeras dos décadas del siglo XXI.  

			Los libros de Carlos Castaneda fueron mi entrada inconsciente a la antropología, cuando una amiga del bachillerato me instó a leerlos, cuando era adolescente, a mediados de la década de 1990. No tengo dudas que el haber leído los libros de Castaneda fue decisivo para mi desarrollo académico y personal. Pocos años después de esa primera lectura, cuando estaba ya estudiando la licenciatura en Etnología en la Escuela Nacional de Antropología e Historia en la Ciudad de México, me encontré de nuevo con la obra de Castaneda dentro del entorno del chamanismo, el New Age y el performance. Su lectura sigue fascinándome y el capítulo 2 analiza el impacto de su obra, su caracterización como libros de etnoficción y constituye un pequeño homenaje a sus escritos, los cuales no siempre han sido bien recibidos en los entornos académicos de la antropología.

			También quisiera resaltar los comentarios atentos de los dictaminadores anónimos del manuscrito, quienes propusieron correcciones y precisiones puntuales al borrador y agradecer a Juan Luis Bonilla, editor en jefe de la editorial Bonilla Artigas por haber confiado en este proyecto editorial. 

			Finalmente, agradezco la formación que me proporcionó la doctora Ingrid Geist, mi directora de tesis de licenciatura en la ENAH, quien siempre me apoyó para continuar desarrollando mi vida académica desde que era estudiante. Es una lástima que ella no está aquí para ver el fruto de varias de sus enseñanzas. Este libro está dedicado a ella. Su memoria vive en sus discípulos y particularmente en los grandiosos textos que ella nos dejó.

			Introducción

			El origen de este libro surgió de una visita programada para llevar a mis estudiantes de nuevo ingreso al Museo Nacional de Antropología en la Ciudad de México en noviembre del año 2019. Dos de las visitas guiadas a las áreas etnográficas del museo fueron impartidas por dos amigos míos, quienes accedieron amablemente a hablarnos de curaduría, de las políticas del museo y la forma en que se organizan las salas. Recuerdo a uno de ellos mencionar de forma un tanto crítica cómo es que se mostraban las culturas indígenas de México en los museos en general y particularmente en el Museo Nacional de Antropología. El uso de maniquíes ejecutando labores “típicas”, las salas mostrando las formas “tradicionales” de la vida indígena no representaban toda la complejidad de dichas vidas reales en contextos actuales de forma dinámica, no les hacían justicia, decía mi amigo. En mi interpretación las salas parecían contentarse con un esencialismo que habría que cuestionar y del cual mis colegas argumentaban, había que deslindarse y trascenderlo. En la plática que mi otro amigo, experto en la cultura Wixarika (huichol), nos impartió en la sala del Gran Nayar, nos explicó que las obras que aparecían en dicha sala fueron comisionadas a expertos de esa cultura. Recuerdo que él nos explicaba que había una distinción muy marcada entre las artesanías que los miembros de la cultura Wixarika vendían a los turistas con fines comerciales y por razones estéticas, y los objetos de arte que tenían un fin ritual y cosmológico más profundo, como los que estaban en el Museo. Estos objetos con fines rituales, por lo que recuerdo de ese día, tenían un significado oculto que se encontraba escondido dentro del discurso cosmológico visual que los cuadros nos daban. Este sentido oculto era algo que así debería de permanecer y que sólo debería de entenderse y ser revelado a aquellos que tenían el conocimiento para descubrirlo y leerlo. Para quien sólo era un mero espectador, estos significados más profundos se mantenían al margen de la experiencia visual y estética de los objetos y no tenía por qué saberlo. 

			Maravillado por las exposiciones de ambos amigos, comencé a preguntarme sobre el papel que desempeñan en la cultura los diferentes procesos que se desarrollan para engañarnos, para ocultarnos el sentido “verdadero” de las cosas. La vida indígena mostrada con maniquíes reproduciendo formas de vida “tradicionales”, el arte Wixarika que tiene un sentido oculto, pero que pasa desapercibido a los que no conocemos dicho arte y sus lecturas cosmológicas, ¿no nos estarían hablando del poder de la propia cultura para arroparnos en un velo de ilusión que se basa en el engaño y en la producción de imaginarios, de los cuales aparentemente no podemos salir tan fácilmente? En este sentido ocultar, engañar, simular, mentir, falsear ¿no constituirían pilares fundamentales de la diversidad cultural? Y si esto es así, ¿cómo se podría abordar el tema del engaño de manera etnográfica y argumentativa?

			Estas preguntas, que se suscitaron en mi visita al Museo Nacional de Antropología, se convirtieron en los ejes rectores que guían las discusiones plasmadas en este libro, que tiene por objetivo describir las maneras en que simular, engañar, mentir y usar los imaginarios culturales se vuelven elementos centrales de prácticas rituales y mágicas, de narrativas de corte etno-literarias, del turismo y el patrimonio cultural y, finalmente, de las percepciones que los antropólogos tenemos de la materialidad y de lo social. En las secciones que siguen, explico a detalle cómo una antropología del engaño puede ser posible.

			El arte de engañar

			El arte de engañar, título de este libro, proviene de la convicción de que, para mentir, convencer y embaucar a otros, es necesario a veces practicar y convertirse en un experto en ello, lo que lleva a indagar sobre todo un trasfondo de transmisión de conocimiento y de aprendizaje constante. No se necesita ser antropólogo para saber que engañar es parte de la vida humana, que entre el decir y el hacer hay un abismo, que las personas acomodamos nuestras historias y nuestras experiencias según el contexto y las personas con las que estemos, y que dichos procesos narrativos suelen cambiar con el paso del tiempo.  La cuasi-universalidad del engaño está presente en un sinfín de prácticas culturales. Desde las relaciones interpersonales, las concepciones ideológicas de todo tipo, pasando por los medios de comunicación tradicionales como la televisión y la radio, hasta el paroxismo de las llamadas fake news, las noticias falsas, que se multiplican por doquier en Internet.

			Las dimensiones del engaño y la falsedad son muy amplias y no es posible abordarlas todas. Mi intención es mostrar algunos contextos tradicionales de la antropología, como la magia, el ritual, el turismo y el patrimonio, y las narrativas que combinan elementos etnográficos con tintes novelescos, donde engañar es parte fundamental del conocimiento, del aprendizaje y de percepciones de mundos algunas veces fantásticos.

			El objetivo no es detectar los procesos de engaño y falsedad para llegar a una forma “corregida” o “correcta” de ver las cosas. La idea no es desmitificar o indagar una manera “objetiva” subyacente a los fenómenos analizados. Lejos de esto, mi intención es mostrar que, a través de la descripción que hacemos los antropólogos de eventos públicos, como el ritual, la magia, la experiencia del turismo y la propia relación de otredad, es que se despliegan contextos que no pueden explicarse solamente aduciendo su determinación a fuerzas sociales, políticas o económicas externas a dichos eventos. En este sentido, los eventos públicos son capaces de crear sus propias situaciones de realidad, lo que Bruce Kapferer (2007), siguiendo a Deleuze y Guattari (2002), ha llamado como virtualidad. Para Kapferer (2007 y 2015), un evento público es capaz de crear una potencialidad, una fuerza intrínseca a él, que contrasta con el dominio de las fuerzas extrínsecas de lo social. Estos eventos, por efímeros o duraderos que nos parezcan son procesos de llegar a ser (becoming), de posibilidades creativas con una temporalidad específica que nos sumerge en una experiencia sensorial, afectiva y emocional intensa. Cuando una persona es estafada en la calle a través de un esquema simple o complejo, como ocurre innumerables veces en las calles de la Ciudad de México, el éxito de esta hazaña radica en la aceptación del estafado en la dinámica de engaño, sin saberlo y tomando la situación presentada como un hecho verídico. Cuando se le revela la estafa, el timo en que ha caído, siempre se pregunta, ¿cómo es posible que haya sido tan tonto y haber sido engañado tan fácilmente? Este efecto de convencimiento y de entrada en juego en la dinámica de la estafa es lo que me interesa. El efecto del engaño sería una instancia de la virtualidad que señala Kapferer, la momentánea potencialidad de la creación e innovación humana que nos convence de su propio poder.

			Los contextos rituales, mágicos y de turismo, guardando las proporciones, nos ofrecen experiencias humanas que, en sí mismas, nos sumergen en mundos muchas veces situados al margen de las imposiciones de las restricciones sociales más generales. Victor Turner (1988) mencionaba que estos contextos de experiencia intensa eran transformadores, involucraban a los participantes en situaciones de fraternidad y solidaridad existencial, que llamó communitas, y que contrastaban o se oponían a las fuerzas estructurales de los sistemas culturales. Los contextos rituales y performativos, por lo tanto, ofrecen momentos para la reflexión personal y colectiva sobre las bases normativas y reguladoras que se intentan imponer desde fuera de dichos contextos. Este espíritu procesualista, que desarrolla Turner, se retoma en varios de los capítulos de este libro y se reelabora a partir de los posicionamientos teóricos sobre las prácticas rituales de Don Handelman (1998 y 2005) y del arriba mencionado Bruce Kapferer. Para Handelman (2005), el ritual y las prácticas performativas se analizan como dominios en sí mismos, bajo sus propios términos, es decir, crean sus propias reglas, manifiestan un poder de seducción de la audiencia y su explicación se condensa en su propia práctica y no necesariamente por factores externos a ellas. Del mismo modo, Bruce Kapferer (2015) ha puesto atención a los efectos estéticos y de poder que el ritual y el performance generan en sí mismos y donde su poder de aparición, su propia “eventualidad” (en el sentido de aparecer como un evento público), guían las posibilidades creativas de los seres humanos. Basados en parte en algunos presupuestos de la fenomenología y de la filosofía posestructuralista de Gilles Deleuze y Felix Guattari (2002), tanto Handelman como Kapferer nos dan la pauta para mirar etnográficamente al engaño, la mentira y la falsedad desde esta perspectiva performativa y de práctica intensa que deviene en experiencias individuales o colectivas significativas.

			El poder de la seducción

			Desde esta mirada performativa, el engaño, la mentira y la falsedad se posicionan como dominios de una experiencia intensa. No se trata de encontrar una salida de los engaños y apariencias que se nos crean a través de la cultura, para llegar a una visión depurada de la existencia. El objetivo es intensificar estos procesos de engaño y su impacto en las personas que son objeto de su poder. También implica distinguir cómo se produce el efecto seductor del engaño, la mentira y la falsedad, qué elementos estéticos, prácticos y de conocimiento se crean para aprender a engañar y manipular a otros. Mi intención es profundizar en el análisis de las prácticas del engaño, en sí mismas, sin tratar de comprenderlas bajo la mirada de su opuesto, la “realidad” o la “verdad”. La apuesta es describir los procesos del engaño, cómo se van formando, cómo afectan las vidas de las personas y cómo las movilizan y se vuelven parte integral de las experiencias a las que se enfrenta el investigador en campo y en su interacción con la otredad.

			Al interior de una relación del engaño se encuentra, no obstante, una relación de poder, de un poder que aparece de manera seductora, envuelto por un efecto estético propio que otorga un convencimiento a la experiencia. En este sentido, es importante distinguir algunos niveles dentro de las prácticas antropológicas del engaño. En primer lugar, se tiene a los sujetos que diseñan el engaño, que fraguan, conspiran y desarrollan una estafa, un documento apócrifo, una noticia falsa. En segundo lugar, se ubica a los sujetos receptores que son objeto del engaño, quienes “consumen” visualmente, auditivamente, el hecho falso, los que son engañados. En tercer lugar, se tiene a los medios a través de los cuales el engaño se disemina y se esparce. En este tercer dominio, la figura de los creadores del engaño puede enaltecerse, por ejemplo, en la figura de un líder político carismático que propaga noticias falsas sobre sus rivales, o bien puede diluirse, como en las producciones de los imaginarios del turismo, que no se sabe a ciencia cierta cómo se crearon o en el desarrollo de noticias falsas donde la autoría no es esencial, de hecho, no es algo deseable y se mantiene oculta.

			El efecto seductor del engaño se manifiesta, tanto en los contextos etnográficos donde los antropólogos trabajamos, como en las reflexiones que hacemos de carácter teórico para darle sentido a dichas observaciones. Muchas veces los antropólogos nos vemos en la necesidad de regresar a nuestras primeras conclusiones sobre nuestros resultados etnográficos preliminares para modificarlas una vez más. Con frecuencia somos engañados por nuestros propios prejuicios, por nuestras propias preconcepciones. De ahí la necesidad de un trabajo de campo prolongado, para poder darle un sentido más profundo a nuestras observaciones. No obstante, nada garantiza que, a pesar de los años, no sigamos siendo objeto de engaños y manipulaciones de los otros y que, a su vez, proyectemos muchas de nuestras convenciones culturales hacia otros de forma errónea o distorsionada. El antropólogo Roy Wagner, a quien se cita regularmente en este libro, ofrece una forma de entender este dilema entre nuestras convenciones más arraigadas y el proceso de inmersión en otros mundos diferentes, donde nuestro poder de invención es nuestra herramienta más eficaz para poder dar cuenta de la diversidad cultural. El trato que se le da a la falsedad, al engaño y la mentira se inspira argumentativamente tanto en la dinámica performativa de Handelman (1998) y de Kapferer (2015), como en la antropología dialógica o recursiva de Roy Wagner (2019). Para Wagner (2019), la innovación cultural forma parte del proceso dialógico con mundos convencionales que tratan de establecer su hegemonía. Entre innovación o invención y convención se encuentra la antropología tratando de dar cuenta de este proceso a través del estudio de la diversidad cultural. 

			El concepto del engaño en este libro es visto como un proceso inventivo que sirve como puente para establecer una serie de convenciones culturales sobre el significado de la vida humana. Más allá de constituir una esfera de poder y seducción, la importancia del engaño se sitúa en los límites que impone para conformar mundos significativos. En este sentido construye, a la vez que impone, ciertas directrices u orientaciones. Mostrar la importancia del engaño para la antropología requiere, entonces, pasar de un nivel discursivo y conceptual a su análisis dentro de contextos etnográficos específicos para después extender los efectos del engaño nuevamente a su contenido conceptual y teórico. Este movimiento dialógico y circular es lo que inspira la organización de este libro.

			Estructura del libro

			El libro está compuesto de seis capítulos, cuatro de ellos son sobre temas específicos y basados en parte en trabajos etnográficos o discursivos donde el engaño es su tema central. Los últimos dos capítulos son de corte teórico y se refieren a la extensión del engaño hacia el centro de la reflexión antropológica sobre lo social y la materialidad.

			El primer capítulo, titulado La maestría del engaño ritual, analiza el aprendizaje ritual del engaño dentro de la práctica afrobrasileña de la capoeira en Brasil. Basado en mi propio material etnográfico y mi experiencia como practicante de la capoeira por más de veinte años, el objetivo es mostrar la importancia que el engaño tiene como técnica corporal y cómo se vincula con elementos religiosos y cosmológicos afrobrasileños. El argumento central define a la capoeira como una práctica corporal y cosmológica donde las personas poco a poco incorporan en su ser la maestría del engaño. En este sentido, el enfoque se centra en la importancia que los líderes de la capoeira, llamados, mestres tienen en la expresión del engaño como un instrumento del poder, pero también como un ethos o forma de conducirse en la vida cotidiana. Se argumenta, por lo tanto, que el engaño sirve de fundamento para una cosmo-praxis, es decir, una fusión entre aspectos corporales y cosmológicos que dan sentido a la capoeira como una práctica tradicional.

			El tema del segundo capítulo, Etnoficciones trata sobre la polémica obra de Carlos Castaneda, el supuesto aprendiz de brujo, quien escribió una docena de libros sobre su iniciación al chamanismo y la brujería de su maestro don Juan. El capítulo se centra en el impacto que los libros de Castaneda, sobre todo los primeros cuatro, tuvieron dentro de la antropología y los efectos que suscitó en el ámbito académico, las discusiones referentes al trabajo de campo y los límites del involucramiento del antropólogo en el mundo de los otros. En el capítulo también se narra la recepción de la obra de Castaneda en México y su relevancia para la contracultura de ese país. Más que hacer un proceso de desmitificación de Castaneda y desecharlo como pura falsedad, lo que intento desarrollar es la manera en que este autor evoca todo un proceso de engaño para construir una narrativa ficticio-literaria, a la cual llamo etnoficción y que ha constituido todo un género literario y discursivo actual, que también ha dado pie a la proliferación de prácticas culturales relacionadas con el neochamanismo. Finalmente, realizo un proceso de experimentación donde la mentira o veracidad de Castaneda es lo menos relevante. Lo esencial, argumento, es mostrar cómo la opacidad y el engaño que fueron sus libros lo llevaron a inventar una visión del mundo que terminó trágicamente engullendo su propia vida.

			El tercer capítulo, La magia y sus trucos realiza una exploración del engaño dentro del contexto de la magia. Aquí se lleva a cabo una revisión de los contextos clásicos de la magia no occidental donde se afirmaba categóricamente la falsedad de sus procedimientos, a la vez que se contrasta con ejemplos etnográficos donde el poder mágico y su eficacia no se duda. Por último, se describe el contexto etnográfico de la magia, la prestidigitación y el ilusionismo contemporáneo, donde el tema del engaño es fundamental y donde la atención se centra en los procedimientos del mago y el ilusionista para poder engañar a una audiencia. El capítulo hace una revisión crítica de las posturas clásicas de Marcel Mauss (1979) y Claude Lévi-Strauss (1995) sobre la magia y la hechicería. Se argumenta que mucho de las concepciones actuales sobre la magia se basan en las conceptualizaciones de estos autores y su influencia ha dado como resultado una mirada un tanto escéptica sobre este fenómeno cultural, en especial en la obra de Lévi-Strauss. Este contexto clásico se compara con los trabajos de dos antropólogas que han redefinido el estudio de la magia en las últimas tres décadas, Jeanne Favret-Saada (1980 y 2015) y Susan Greenwood (2005 y 2009). Ambas autoras ofrecen una perspectiva donde las acciones mágicas y de hechicería son percibidas a partir del punto de vista de los participantes. En el caso de Favret-Saada (1980) me interesa el poder que ella le otorga a las palabras en su estudio sobre la brujería en la región rural francesa del Bocage. En el caso de Greenwood (2009), su revaloración de la obra del etnólogo-filósofo Lucien Lévy-Bruhl y su teoría de la participación se presentan como una alternativa para tomar en serio los actos místicos de la magia como una muestra de la fusión entre conceptos y referentes. En ambas autoras, la presencia del engaño resalta como una forma de acceso al poder y el conocimiento y como parte de sus implicaciones cosmológicas. Finalmente, la segunda mitad del capítulo analiza el tema de la magia contemporánea donde se aborda la obra del antropólogo Graham Jones (2017), quien ha trabajado con grupos de ilusionistas y prestidigitadores en Estados Unidos y Francia. En el trabajo de Jones el engaño es un concepto central para comprender el ámbito de la seducción del ilusionismo actual y la sociedad del espectáculo. La apuesta general del capítulo es mostrar los alcances que el engaño tiene tanto para la reconceptualización de la magia mal llamada “primitiva” como en su manifestación dentro de las sociedades occidentales.  

			El cuarto capítulo, Turismo y patrimonio intangible: la ilusión de la autenticidad, se centra en el tema de la escenificación de la autenticidad en el turismo y en los dilemas culturales que suscita el concepto de Patrimonio Cultural Intangible de la Humanidad. Mi interés se enfoca en el poder que el turismo tiene en la generación de imaginarios sociales que tienen como objetivo presentar un halo de misterio y encanto en el turista. Dentro de estos imaginarios, el concepto  del engaño aparece bajo la mirada de la autenticidad y la escenificación del contexto o lugar del turismo. A su vez, el capítulo describe cómo la ilusión de dicha autenticidad se desarrolla en un tipo de turismo llamado posapocalíptico, el cual se refiere al interés de turistas y viajeros por visitar lugares “prohibidos” o “peligrosos”. En particular, describo el contexto del turismo actual en Chernóbil y sus implicaciones.

			La segunda parte del capítulo ahonda en el tema de los imaginarios de la autenticidad como un proceso dialéctico que va de la invención de la tradición a la tradición de la invención. Finalmente, argumento que tanto el turismo como el patrimonio figuran como dos momentos de la construcción de la autenticidad que se nutren del concepto del engaño y la falsedad como modos de atracción del turismo y como ejes de su importancia económica y social. 

			El quinto capítulo, La mentira de lo social, explora el tema del engaño dentro del análisis antropológico de las categorías de lo social y de la sociedad, donde se conjuntan reflexiones teóricas de tres autores: Jean Baudrillard (2007 y 2014), Bruno Latour (2002b, 2007, 2008 y 2013) y Marilyn Strathern (1990, 1999, 2005b y 2020). El encuentro oblicuo entre ellos se describe como un proceso especulativo, donde se critica y se pone en duda la solidez de la categoría de lo social como una reificación trascendental supraindividual. La base de la argumentación contra esta visión trascendente se restringe a las problemáticas que se encuentran dentro de la división sociedad/individuo. El capítulo hace un trayecto de esta dicotomía en la antropología y pone en duda su supuesta universalidad. Tomando en cuenta las argumentaciones teóricas de Baudrillard (2014) sobre la simulación y los simulacros, la teoría del actor-red de Bruno Latour (2008) y la antropología relacional de Marilyn Strathern (1990, 1999 y 2020), se muestra cómo la división entre sociedad e individuo es el resultado de una proyección ilusoria que replica un trascendentalismo divisor que termina exportándose hacia contextos etnográficos de manera indiscriminada y un tanto etnocéntrica. A través de la confluencia de las reflexiones de Baudrillard, Latour y Strathern, el capítulo propone algunas alternativas para salir del engaño trascendente de “lo social”.

			Finalmente, el sexto capítulo, Los equívocos de la materialidad, realiza, por la misma vía que el capítulo anterior, una crítica de la división entre materia y espíritu como fundamento ontológico de los objetos materiales. El subtítulo del capítulo, Una ontología orientada a los objetos (falsos), plantea una revaloración de la materialidad pensada fuera de los confines de la separación mencionada más arriba. Aquí, las reflexiones de Latour (2008) sobre la agencia y las variaciones ontológicas de los artefactos y las cosas de Strathern (1999), reaparecen para proponer una mirada etnográfica alternativa a los objetos. Este esfuerzo se conjunta con las reflexiones de Roy Wagner (1986) sobre la fusión entre símbolos y referentes y con la visión de la materialidad establecida por Martin Holbraad (2009 y 2015).

			Partiendo de este despliegue ontológico de los objetos el capítulo aborda el tema de la proliferación de artefactos falsos, su aparente “inmoralidad” y su lugar dentro de la antropología contemporánea. La pregunta central se refiere a la afectación que los objetos falsos y las copias tienen en el proceso de colectivización de los grupos. Igualmente, se argumenta que, a través del estudio de la materialidad de los objetos falsos, una ontología general del engaño es posible.

			Este libro, en su conjunto, a través de sus diferentes ensayos, indaga la posibilidad de entender al engaño y la falsedad como dominios holistas presentes en el devenir de la cultura. Su objetivo es mostrar tanto etnográficamente como a nivel de reflexión, la importancia que el engaño tiene en la significación de las prácticas colectivas e individuales, sus niveles performativos, narrativos, argumentativos y conceptuales. No se trata de superar al engaño o de oponerlo a una realidad clara y definida. Por el contrario, el interés es profundizar y ahondar en sus complejidades, en señalar sus límites y consecuencias. Como parte de un proceso creativo, engañar implica elementos narrativos, de aprendizaje y transmisión del conocimiento, a la vez que también involucra la presencia de objetos y artefactos mundanos y no mundanos y la escenificación de contextos culturales y de paisaje. Todos estos son dominios donde el engaño hace su aparición para envolver a la experiencia humana con un halo de seducción y atracción intensa.

		

	
		
			La maestría del engaño ritual

			Las prácticas rituales han sido objeto predilecto para el análisis antropológico debido a su carácter público y su dimensión colectiva y comunicativa. Aunque no hay una definición estándar de lo que es un ritual y existen debates acerca de sus alcances o límites (Bell, 1997; Handelman, 1998; Kapferer, 1983, 1997; y Kreinath, Snoek y Stausberg, 2006), la mayoría de los antropólogos que se dedican a estudiar prácticas de este tipo tienen una idea, aunque sea vaga, de que lo que están describiendo es un ritual. Autores como Gregory Bateson (1990) y Víctor Turner (2008), no dudaron en definir al ritual desde el principio de sus investigaciones y lo ligaron exclusivamente al ámbito de lo religioso. Otros, más recientemente, como Ronald Grimes (2000, 2006) y Richard Schechner (1995, 2003), han expandido los horizontes del ritual para vincularlo al tema del performance, o para incluirlo como una actividad de tipo escénico en las llamadas sociedades contemporáneas. 

			No es mi objetivo realizar un estudio conceptual sobre el ritual, sino usar este término de forma heurística para referirme a prácticas de carácter público y colectivo que implica la presencia de cuerpos humanos donde existen elementos de comunicación, acción, reglas y reflexiones incluso de carácter filosófico. En particular, me gustaría describir un proceso ritual donde la dimensión del engaño, tema de este libro, es vital para su realización y donde el aprendizaje técnico-corporal enfatiza la simulación y el engañar a otros como base de sus fundamentos cosmológicos.

			Este arte ritual es el de la capoeira, una práctica afrobrasileña que llevo estudiando por más de quince años y que implica elementos de danza, movimientos corporales acrobáticos (aunque no en todos los casos) ejecutados junto a música en vivo que es tocada por los propios practicantes y una dimensión espiritual y filosófica que le da sentido.

			La capoeira no es el único arte ritual que implica el aprendizaje o ejecución de maniobras corporales diseñadas para engañar o persuadir a una persona. Mucho de lo que ocurre en trances chamánicos de curación, desde una perspectiva externa al fenómeno, también podrían considerarse como actos donde si uno no cree en la curación, esta sería vista como una estratagema para persuadir la cura del paciente. En el capítulo tres ahondaré más al respecto de la persuasión y del supuesto acto de engaño intencional en actos de magia y curación. Por el momento solo quisiera recalcar que el aprendizaje de artes rituales implica el ocultamiento de técnicas que solo se van revelando poco a poco, a cuentagotas, donde los procesos iniciáticos de conocimiento muchas veces implican que los maestros o expertos engañen o traten de probar el temple de sus discípulos por medio de artilugios llenos de mentiras y falsas promesas.  

			Lo distintivo de la capoeira es que el acto de engañar se encuentra explícito en su práctica desde el inicio y no se oculta, por lo menos en su dimensión corporal. Es a esta dimensión explícita, y a su subsecuente revelación de la capoeira como un arte de engaño de tipo holístico, a lo que este capítulo prestará atención.

			Aprendiendo a engañar con el cuerpo

			Roy Wagner ha señalado que uno de los rasgos principales del ritual consiste en su poder de comunicación que involucra a los actores humanos y no humanos y a las formaciones culturales (Wagner 1984: 143). Wagner menciona que la manera en que se da este proceso comunicativo no es del todo clara y, al contrario, es característicamente densa, opaca e involucra dos niveles: uno entre la comunicación entre el antropólogo y sus lectores; otro entre los miembros de una cultura local (Wagner, 1984: 143). Ambos niveles confluyen en el entendimiento antropológico del ritual y no siempre coinciden en sus interpretaciones, significaciones y explicaciones. Sin embargo, los dos niveles concuerdan, al ser representaciones de la creatividad humana, donde la comunicación ritual puede incluso sobre-sistematizarse o se puede mantener en un nivel secreto (Wagner, 1984: 154). Lo que está en juego en estas dos dinámicas es el intento realizado por los antropólogos para que sus descripciones se acerquen lo más posible a eso que se ha llamado como el punto de vista del “nativo”, sin proyectar indiscriminadamente presuposiciones de carácter etnocéntrico provenientes de la cultura de ellos.

			Lo que quisiera recalcar de la perspectiva de Wagner es la discrepancia existente entre los dos niveles de comunicación arriba mencionados como el origen y razón de una forma de engaño ritual que ocurre dentro de las prácticas locales. En el caso de la capoeira, la comunicación a nivel local siempre es un tema para discutir, polemizar y ahondar. Los practicantes de los tres estilos de capoeira existentes, Regional, Contemporânea y Angola, suelen debatir constantemente sobre el significado de su arte y su dimensión técnica, espiritual, filosófica y cosmológica (Reis, 2000). Por el otro lado, la interpretación que el antropólogo realiza y ofrece a sus lectores, también está cargada de esta fascinación por tratar de entender un arte ritual ambiguo que muchas veces desafía la comprensión y confronta sus propios límites de inteligibilidad. 

			La idea del secreto y ocultamiento juega un papel importante, sobre todo entre los líderes de la capoeira, llamados mestres. Estos individuos, la mayoría hombres (aunque hay lideres mujeres hoy en día que son igual o más importantes que sus contrapartes masculinas), tienen como misión transmitir el conocimiento y el saber ancestral de la capoeira a sus discípulos en Brasil y en el exterior (Abib, 2015).

			La relación maestro-estudiante es el fundamento de la transmisión del conocimiento de la capoeira y su dimensión práctico-corporal es el primer escalón en el proceso de aprendizaje de este arte. Aunque cada estilo y maestro tiene su manera particular de enseñar movimientos físicos, existen una variedad de movimientos básicos como la ginga (desplazamiento que es la base a partir de la cual surgen todos los demás movimientos de ataque y defensa), esquivas, protecciones, patadas y acrobacias que son la columna vertebral para la interacción cara a cara de dos oponentes dentro del círculo ritual llamado roda. 

			Es en la roda y en la interacción performativa en las aulas y en los eventos públicos donde la lógica del engaño cobra sentido en un primer momento como forma de encarnación (embodiment). Aprender capoeira es internalizar en un principio una serie de movimientos físicos que tienen por objetivo una interacción entre dos personas de forma tal que se convierta en una serie de preguntas y respuestas. Es decir, a un ataque corresponde un movimiento de defensa que a su vez se transforma en un nuevo ataque. La forma en que los cuerpos se mueven privilegia el fluir y la combinación de movimientos de forma tal que las defensas se convierten en formas de evasión de ataques y no en bloqueos de ellos. Como lo ha señalado el antropólogo Greg Downey, aprender capoeira es desarrollar una forma particular de percepción del cuerpo (Downey, 2005: 34).

			En las aulas, los estudiantes son guiados por los maestros en el arte de descubrir salidas a diferentes ataques y en desarrollar sorpresivos contraataques. Conforme el estudiante aprende esta manera de interacción inicial, las secuencias se pueden ir complejizando, incluyendo actos acrobáticos, ya sea cerca del suelo, o con saltos mortales, dependiendo del estilo. Por ejemplo, en el estilo que se conoce como Angola, el cual los practicantes definen como el más cercano a las raíces afrobrasileñas, las acrobacias siempre implican el tener por lo menos una parte del cuerpo tocando el suelo, quizá debido a las restricciones que impone el espacio reducido de la roda. 

			En la concatenación de preguntas y respuestas es donde surge la idea del engaño. Al no existir bloqueos de ataques con las manos o con las partes del cuerpo, cualquier ataque tiene que ser evadido y se tiene que encontrar una salida. Un ataque puede ser una patada y un movimiento de defensa pasar por debajo de ella, al mismo tiempo que se contraataca con un arrastre a la pierna de apoyo de quien realizó la patada. Sorprender a una persona con un posible arrastre es suficiente para mostrar una situación vulnerable en el juego y no se necesita tirarla al suelo, aunque en algunas ocasiones caer al suelo es parte del aprendizaje. Como lo señala Vicente Ferreira Pastinha, el gran reformador de la capoeira Angola:

			El capoeirista hace uso de numerosos artificios para engañar y distraer al adversario. Finge que se retira para regresar rápidamente. Salta para un lado y para el otro. Se tira y se levanta. Avanza y retrocede. Finge que no está viendo a un adversario para atraerlo. Gira para todos lados y se contorsiona en una “ginga” maliciosa y desconcertante… no tiene prisa en aplicar un golpe, él será ejecutado cuando las posibilidades de fallar sean las mínimas posibles… el capoeirista sabe aprovecharse de todo lo que el ambiente le puede proporcionar (Pastinha, 1988: 27).

			 La esencia del juego consiste en señalar posiciones de vulnerabilidad corporal a un adversario de manera lúdica, sonriendo, sin necesariamente hacer uso de la fuerza física. Implica aprender a salir de esa situación vulnerable y no sentirse enojado o frustrado por haber caído en ella. Los líderes de la capoeira, los mestres, enfatizan que la capoeira no es un deporte ni un arte marcial nada más, ya que no hay, en teoría, ganadores ni perdedores, ni hay árbitros externos que sancionen el quebrantamiento de reglas explícitas. Para ellos, la capoeira es una lucha disfrazada de juego, astucia y perspicacia. Ellos mencionan que conforme los estudiantes van avanzando en sus aprendizajes y entendimiento de la capoeira, se dan cuenta que la mejor forma de atacar o protegerse es por medio del desarrollo de actitudes de engaño; simular que uno escapa, pero en realidad está listo para atacar, fingir una lesión y dar una patada cuando el adversario baja la guardia, usar movimientos rápidos para cansar a un adversario, sonreír o fingir miedo. 

			El mundo práctico de la capoeira, por lo tanto, es impredecible, no hay muchas reglas explícitas sobre la interacción y las sanciones o amonestaciones recaen en la figura del mestre o de otros miembros de la jerarquía de poder. Las normas implícitas se aprenden sobre la marcha y están siempre sujetas a la arbitrariedad de los mestres, quienes las pueden cambiar o incluso torcer a su gusto. Es frecuente ver que una situación en la roda, que se sancionaría para estudiantes avanzados, como tirar de forma dura a un adversario en el suelo o usar las manos para hacer derribes (en el caso del estilo Angola), se tolera cuando es efectuada por líderes. Esta arbitrariedad normativa es parte de las lecciones de poder que un mestre ejerce sobre sus discípulos y otros practicantes. Es también, la indicación de la lógica del engaño en su máxima expresión por medio de la exhibición de situaciones ambiguas de clasificar o sancionar. 

			Muchos practicantes se manifiestan perplejos ante las situaciones de engaño a las que son expuestos, algunos se preguntan si están aprendiendo de la manera correcta, se cuestionan si pueden actuar con impunidad como los mestres o se molestan con el quebrantamiento constante de las normas en la roda por parte de los líderes. Esta perplejidad se acentúa sobre todo con estudiantes internacionales que tal vez no estén tan versados en la lógica del engaño corporal.

			Para los expertos, el engaño como técnica es solo el primer paso en el aprendizaje de la capoeira. Como bien lo ha señalado Greg Downey, los capoeiristas a través del aprendizaje corporal adquieren una habilidad que modifica sus percepciones y se extiende a otros elementos de sus vidas cotidianas, de tal forma que la capoeira se transforma en una segunda piel (Downey, 2005: 30). Siguiendo a Downey, por lo tanto, argumento que detrás de los movimientos físicos, que son la columna vertebral de este arte, se encuentra una dimensión que se relaciona con elementos perceptuales y encarnados que, a mi juicio, están ligados con la espiritualidad y los principios cosmológicos del engaño, los cuales tienen una influencia en las acciones de los expertos en su vida cotidiana. Es a estos aspectos a los que habrá que prestar atención.

			Engañando más allá del cuerpo

			La capoeira sería un arte ritual fácil de comprender si no existiera una dimensión más profunda de ella. Para sus practicantes, los movimientos corporales son solo un indicio de cosas más serias. La lógica del engaño corporal como técnica es la expresión de un principio cosmológico que los mestres asocian con las religiones afrobrasileñas, en especial el candomblé y con el ser del malandro brasileño, el cual juega entre los polos del bien y del mal, tal como lo ha señalado Roberto DaMatta (2002: 255-306) quien en su análisis sobre la figura malandra de Pedro Malasartes desentraña las ambigüedades normativas de este héroe brasileño y enfatiza su existencia liminal “entre estados”. A su vez, el engaño se constituye como la manera de conducirse por excelencia de los líderes y se extiende como conducta generalizada fuera del propio ámbito del ritual.

			En el caso de las religiones afrobrasileñas, la idea del engaño se relaciona con la conceptualización de la vulnerabilidad humana. En el candomblé, la presencia de ancestros divinizados llamados orixás (Johnson, 2002: 36), dicta la relación entre las personas y lo sobrenatural. Es decir, un orixá particular se presenta, la mayoría de las veces, a través de rituales de posesión, dependiendo de las características y afinidades con la persona iniciada (Alonso, 2014; Bastide, 1978; Dantas, 2009; Goldman, 2005; Parés, 2006; Van de Port, 2011). En esta relación, el orixá y el ser humano comparten una conexión ancestral que se intenta preservar con el tiempo y por medio de actos de ofrenda y dedicación de la persona a su deidad. Dentro de la capoeira bahiana, muchos mestres son devotos del candomblé e incluso tienen rangos en la jerarquía de poder de esta religión. Varios de estos líderes han hecho explícita la relación entre capoeira y candomblé y han introducido canciones de tipo religioso a la música de la capoeira. La idea de la vulnerabilidad corporal se encuentra presente en ambas prácticas y los mestres realizan antes y durante las rodas, actos para protegerse de ataques provenientes de acciones de engaño. Estos actos están destinados a proteger el cuerpo, a cerrarlo, lo que ellos llaman fechar o corpo (cerrar el cuerpo). La idea de cerrar el cuerpo aparece en la religión del candomblé (Downey, 2005: 146-147), pero no es exclusiva de ella, aunque los líderes de la capoeira, que son devotos de esta religión afrobrasileña, mencionan que el ser partícipe del candomblé les proporciona una ayuda adicional durante el juego en la roda. 

			Aunque muchos mestres hacen explícita su relación con el candomblé, algunos mantienen esta relación religiosa dentro de la esfera personal y nunca la hacen visible, sobre todo cuando viajan fuera de Brasil. Ahora bien, hay mestres que no son parte de las religiones afrobrasileñas y que incluso rechazan cualquier asociación con ellas. Hay líderes que son cristianos, católicos, evangélicos, protestantes, ateos y hasta miembros de colectivos New Age. Para ellos, la dimensión espiritual de la capoeira va más allá de su asociación con el candomblé y constituye en sí misma una práctica ritual con fundamentos espirituales propios y que desarrolla sus propias bases de tipo cosmológico. De esta manera, la lógica del engaño emerge como algo propio de la capoeira, como si se tratara de un microcosmos que ella misma despliega. Debido a que la capoeira emerge del proceso histórico de la esclavitud en Brasil, sus orígenes afrobrasileños y africanos son considerados como su sustrato ancestral. De esta manera, los ancestros, formados principalmente por las figuras de los esclavos y de esclavos libres en rebelión como Zumbí dos Palmares y los mestres de capoeira ya fallecidos durante el siglo XX, son presencias activas en la capoeira actual. Como parte de esta ligación ancestral, los mestres mencionan que el engaño es parte de este proceso histórico y es producto de la historia de la esclavitud en Brasil. La lucha disfrazada de juego era una forma de ocultamiento que tenía como función despistar al amo y engañarlo cuando se preparaba una rebelión o un levantamiento contra él, decía Mestre Pastinha (Pastinha, 1988: 22). Esta breve descripción, como lo señala el historiador Matthias Assunção (2005: 6), es parte del imaginario social sobre los orígenes mitológicos de la capoeira que los mestres narran a sus estudiantes y no está corroborado históricamente en fuentes o por académicos. No obstante, su relevancia radica en darle una vinculación histórica y ancestral de origen africano a esta arte; sirve, a su vez, de fundamento del concepto del engaño como práctica ancestral.

			Quisiera ahora describir la relación que existe entre el concepto de cuerpo cerrado y la dinámica de engaño ritual. Antropólogos como Greg Downey (2005) y Lowell Lewis (1992) han señalado la importancia de concebir a la capoeira como una práctica que atañe a la destreza corporal y el contexto simbólico en el cual se expresan elementos constitutivos de la cultura afrobrasileña. Dentro de la dinámica de interacción física y aprendizaje técnico, la idea de cerrar el cuerpo se relaciona con las habilidades que desarrolla un discípulo para identificar momentos de vulnerabilidad, tomar conciencia de ellos y modificarlos, protegiendo la exposición corporal frente a un ataque. Un capoeirista con experiencia es alguien que reconoce su vulnerabilidad corporal y trabaja para mantenerse impenetrable. No obstante, mantenerse cerrado todo el tiempo durante una interacción sería una contradicción, ya que la propia dinámica de juego exige que uno se abra para engañar y embaucar a un oponente. El engaño usa la idea de cerrar el cuerpo para exponer a otros y conseguir penetrar las defensas de un adversario. Debido a que la interacción corporal simula ataques, distrae a la audiencia y disfraza la violencia de juego, no es posible nunca saber las intenciones de un practicante y siempre implica un riesgo. Los líderes y practicantes avanzados durante el juego usan la ambigüedad normativa de la capoeira para descubrir la vulnerabilidad de los oponentes y es a través del engaño que son capaces de intuir los espacios y resquicios para abrir los cuerpos con ataques o simplemente señalarlos sin contacto físico.
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